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EXTREMAR PRECAUCIONES AL REALIZAR LA ACTIVIDAD DE ESPELEOLOGÍA – CAVIDADES EN 

LAS QUE PUEDE DESCENDER EL NIVEL DE OXÍGENO. 

La espeleología es la ciencia que se dedica a la exploración y estudio de grutas, simas, abismos, cavernas 

y cuevas. 

En su faceta deportiva, ofrece emociones de las grandes aventuras en la naturaleza y como actividad 

científica, atrae la atención de geólogos, biólogos, arqueólogos y muchos otros que ven en las cavidades 

subterráneas un entorno adecuado para la investigación, permitiendo dar a conocer al público nuestras 

simas y cavidades. 

En este espacio natural protegido destaca el gran desarrollo de la red endokárstica, con diversas simas 

entre las que se encuentran algunas tan conocidas como Juan Herranz I y Juan Herranz II y otras como 

Sima Z-3, Sima Z-6, Sima Alfa-1, Sima Alfa-2 y Sumidero de Campo de Aviación; algunas de ellas con una 

gran cantidad de espeleotemas, galerías horizontales y cursos de agua activos. 

La práctica de la espeleología en las simas ubicadas dentro de los límites de este espacio natural 

protegido, es una actividad autorizable en tanto se aprueban los instrumentos de planificación del 

espacio conforme a la disposición transitoria del Decreto 76/2003, de 13/05/2003, por el que se declara 

el Monumento Natural. 

En dichas autorizaciones, que se refieren exclusivamente al ámbito de la conservación, se establecen 

condicionados ambientales con el fin de que se preserven los recursos naturales protegidos presentes 

(espeleotemas y especies de flora protegida, entre otros), conforme a la Ley 9/1999, de Conservación 

de la Naturaleza de Castilla-La Mancha, y sin perjuicio del cumplimiento de  otra normativa sectorial. 

No obstante, la práctica de espeleología presenta situaciones de riesgo imprevisibles que pueden 

provocar graves accidentes, siendo considerados deportes de alto riesgo. 

En el año 2017, espeleólogos de la región empezaron a notar “sensaciones anómalas” en la práctica de 

espeleología, no observadas anteriormente, que les motivó comenzar un trabajo de medición de valores 

de oxígeno y dióxido de carbono en diferentes cuevas y simas de la provincia, continuando durante los 

años 2018/2019/2020. De dicho trabajo,  se ha constado la repetición de una situación de aire 

“enrarecido” en las simas, esto es detección de valores bajos de oxígeno y altos de anhídrido carbono 

durante los meses de verano – otoño y posterior normalización en meses de invierno y aunque los 

valores medidos no son letales o mortales, si están fuera de los parámetros normales. 

Los datos obtenidos no son todavía suficientes para llegar a conclusiones definitivas, pero los 

espeleólogos que han realizado las mediciones, anticipan que tras comparar las mediciones realizadas 

en el interior de cavidad con los datos atmosféricos exteriores, se observa una correlación: cuando sube 

la temperatura y la amplitud de presión diaria (ΔP = Pmáx – Pmín) con valores próximos a 0, en el interior 

de cavidad se obtienen valores altos de CO2 y bajos de O2. Y viceversa, cuando baja la temperatura y 

aumenta la amplitud de presión aumenta, se observan valores altos, el aire interior se normaliza. No se 

produce solo en una zona concreta de la provincia de Cuenca, es un fenómeno generalizado. 

Este trabajo de medición y resultados se detalla en la revista Calar de la Federación Castellano Manchega 

de Espeleología y Cañones de 15 de febrero de 2020, con un extracto resumido en la web de la 

Federación: https://www.fcme.org/cavidades-con-aire-enrarecido/. 

Además, hacen una serie de recomendaciones, para una práctica de espeleología segura, que 

trasladamos a continuación: 



 

PRECAUCIONES A TOMAR (artículo revista Calar de la FCME, 15 de febrero de 2020) 
• Observar los carteles de precaución. Principalmente en los meses de verano-otoño, ampliable 

según la morfología de cavidades. 

• Teniendo en cuenta los meses en los que las cavidades pueden contener una mayor proporción 

de CO2 y una menor de O2 , estar atentos para saber distinguir el cansancio de la existencia de 

aire viciado, “sensaciones anómalas”. 

• En cualquier caso, llevar medidor O2 / CO2. 

• Cada persona es distinta, según su condición física o entrenamiento. No callarse las sensaciones. 

• Cuidado las personas con problemas respiratorios, notarán antes los síntomas que el resto de 

sus compañeros. 

• No dudar en dar la vuelta cuando notemos algunos de estos síntomas, eso sí con tranquilidad y 

sin entrar en pánico. Salir de la cavidad. 

• No promover avances innecesarios. El primer espeleólogo puede estar metido en zona 

“precaución” y sus compañeros que va detrás en zona “confort”, por lo que los deportistas 

segundos no deberán animar o promover avances a los primeros que supongan riesgos. 

• Al utilizar descendedor, nos podemos encontrar zonas con distintas concentraciones O2 y CO2 

en pocos metros (“estratificación”). Realizar avances despacio y progresivos, sobre todo al llegar 

al fondo de los pozos, donde pueden darse los valores más bajos. 

• Prever una posible ayuda o evacuación, llevando una cuerda auxiliar para que desde el exterior 

nos puedan ayudar. 

• Cuidado en las zonas menos ventiladas: finales de galerías (fondo de saco), pasos estrechos, 

zonas bajas de cavidad. Respiración (exhalación) de grupos numerosos en espacios reducidos 

pueden aumentar los niveles de CO2 , bajando los de O2. 

• Atención cuando la actividad espeleológica requiera un alto esfuerzo físico con una reducida 

concentración oxígeno. Valorar que concentración es segura y por cuánto tiempo, no debiendo 

asumir riesgos. 

• Antes de realizar una actividad, preguntar cuáles son los datos de las últimas mediciones 

obtenidas por otros espeleólogos. Tras la actividad, informar datos de medición de O2 ó de CO2 

a Federaciones. 

 

Preste atención a la cartelería en principales paneles de información del espacio natural protegido: 

 

 

Es recomendable no realizar la actividad de espeleología durante los meses de verano y principio de 
otoño, sin perjuicio de adoptar medidas de precaución cualquier época del año. 

 

 


